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Lo más probable -dada la falta de memoria histórica de la mayoría de los 

colombianos- es que pocos recuerden los compromisos adquiridos por el 
señor Duque, hoy presidente de Colombia, cuando estaba en plena 
campaña electoral que él nunca subiría el IVA a los productos esenciales 

de la canasta familiar y hoy en día vemos sorprendidos como en el 
proyecto de reforma tributaria se grava con el IVA del 19% a los servicios 
públicos de agua, luz, aseo, alcantarillado y gas; pero de igual forma, se 

grava con este mismo canon los servicios de internet, la compra de 
computadores, celulares y como bien lo señala el economista Salomón 
Kalmanovitz en su columna de El Espectador del 12 de abril pasado, 

“hasta los servicios funerales y de cremación, o sea que ya ni morirnos 
tranquilos podremos, porque gravaran nuestras cenizas”. 

Al gravar también con este impuesto los insumos y maquinaria agrícola 

(abonos, tractores, guadañadoras, elementos de riego, rulas, palas, etc.), 
indirectamente este impuesto se traslada a los huevos, la leche, los 
quesos y demás productos lácteos, la yuca, la papa, verduras, frutas y 

todo lo proveniente del agro, que al final pagaremos los consumidores. 

La pregunta entonces es ¿Y qué pasó con los compromisos de campaña 
electoral del señor Duque? Sólo demagogia y mentiras descaradas para 

engañar a los incautos que votaron por él y su proyecto.  

Pero si esto fuera poco, pretende el gobierno Duquista gastarse 14 
billones de pesos en la compra de una nueva flota de aviones de combate 

como sí los colombianos estuviésemos preparándonos, armándonos y en 
medio de una guerra.  

Con estos y otros “argumentos”, el pasado 15 de abril del año en curso, 

y bajo la tesis de fortalecer la política de erradicación de la pobreza, el 
Gobierno Nacional en cabeza del gestor de “los bonos del agua”, el 

Ministro de Hacienda, Alberto Carrasquilla, radicó ante el Congreso de la 
República su nueva reforma tributaria, la tercera en el mandato Duquista, 
y parece ser que hasta les da vergüenza de llamarla por su nombre y 

pretenden camuflarla y darla a conocer como “Ley de Solidaridad 
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Sostenible”. El documento, de 110 páginas y 163 artículos, busca 

recaudar alrededor de 23.4 billones de pesos. 
 
Se señala que el recaudo de impuesto de renta en Colombia es de 6,2 % 

del Producto Interno Bruto (PIB), según cálculos de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y el Ministerio de 
Hacienda. En promedio, en América Latina es de 5,8 %; de 6,7 % en el 

resto de países emergentes y de 11,3 % en países avanzados, grotesco y 
muy sintomático que el país lo hayan empujado al club de los ricos. 
 

Del total del porcentaje actual en Colombia, solo 1.2 % se recauda en 
personas naturales y el 5 % restante en personas jurídicas. La intención 
del ministro de Hacienda, Alberto Carrasquilla y Duque, es ampliar la base 

gravable de las personas naturales cobijadas con el impuesto de renta 
hasta el 12%. Es decir, los damnificados de esta reforma son las personas 
naturales, a las que se les pretende extraer $ 17 billones de sus bolsillos 

con este impuesto, esto es más del 70% del objetivo a recaudar. 
 
El gobierno propone un mecanismo transicional de tres años con miras a 

una gradualidad en la contribución. Para las personas con ingresos de   $ 
2.230.878 mensuales pagará cada año por renta $ 16.441 a partir de 
2023; si son mayores de $ 2.832.861 pagaría $ 602.941 por año, y con 

un ingreso de $ 3.562.323 pagará por año $ 1.317.639, recordemos que 
antes el límite era $3.4 millones de pesos; es decir, otra vez los clavados, 
la clase media vulnerable. 

 
Para las personas naturales hay un incremento en la tributación por la 
disminución del umbral en la renta de 1.090 UVT a 800 UVT, o sea, $29 

millones en adelante. Así mismo, las pensiones de jubilación, invalidez, 
vejez, sobreviviente y riesgos profesionales, se gravarán con un impuesto 
de renta cuando éstas asciendan a $4.841.066; pero además, también 

estarán sujetas a retención en la fuente por tratarse de un ingreso. La 
alevosa propuesta del gobierno también establece gravar con impuesto 
de renta los aportes voluntarios a los fondos de pensiones. 

 
El proyecto de ley propuesto contempla también algunas medidas, al decir 
del gobierno, para combatir el cambio climático: eleva las sobretasas a la 

gasolina y el diésel, modifica el impuesto que se cobra por el uso de 
combustibles fósiles y crea un impuesto nacional sobre productos 

plásticos de un solo uso utilizados para envasar, embalar o empacar 
bienes. 

De ser aprobado por el Legislativo, el proyecto crearía un impuesto 

temporal a la riqueza para altos salarios, concretamente en 2022 y 2023, 



quienes el próximo primero de enero tengan un patrimonio superior a 

5.000 millones de pesos podrían ser sujetos de un gravamen del 1%, pero 
si el patrimonio supera los 15.000 millones de pesos, pagarían el 2%, la 
pregunta que se asoma es, ¿y los que el patrimonio  llegue a 4.999.9 

millones que? Pero en la misma línea, propone el congelamiento de los 
salarios de los trabajadores del régimen público. 

En conclusión, de los $23.4 billones que pretenden recoger, $17 billones 

saldrán del pago de impuestos de las personas naturales, esto es 
alrededor del 70%, las empresas pagarían un tributo de $3.7 billones y 
para las regiones, vía Sistema General de Participación (SGP) $4.6 

billones o sea que la reforma afectará, sobre todo, a la clase media 
ampliando la brecha de la pobreza. 

Finalmente, esta Reforma Tributaria, vuelve y juega con el amparo y 

auspicio a las exenciones, la evasión y la elusión que es uno de los hechos 
que conjuntamente con la corrupción más golpea las finanzas públicas en 
Colombia. Por ejemplo ya nadie se acuerda  ni se pregunta qué pasó con 

los fenómenos de corrupción en SaludCoop, el Cartel de la Hemofilia, la 
Contratación en Bogotá, lo de la Universidad Distrital, Hidroituango, 
Odebrecht, el cartel de la Chatarrización y las Regalías, el escándalo de la 

Fiscalía y la Corte Suprema con el Cartel de La Toga, el caso Manantial de 
Amor en Bucaramanga, el desfalco a Ecopetrol, Foncolpuertos, etc. 

Esta es una oportunidad para que la ciudadanía, el pueblo colombiano, 

vigile a los parlamentarios por los que voto y entregó su confianza en el 
2018 para ver si son capaces de respaldar estas terribles medidas 
consignadas en el proyecto de REFORMA TRIBUTARIA o en su defecto las 

rechazan y votan en contra. Y, de acuerdo a esa decisión, cobrarles en el 
próximo año, 2022 su traición haciendo voto castigo, y recuperando así 
el pueblo su memoria histórica. 

 

 
 


